
Jesús dice… ¿Habéis visto la destrucción de Notre Dame y entendido el 
mensaje? 
18 de abril de 2019 – Palabras de Jesús a Udo, y a todos los que tienen oídos para escuchar 
 
“Roma y Alejandría, etc. , han tomado algunos de los caminos nobles de los ricos y poderosos. 
Esto no me gusta. La sinceridad y la sencillez con que los pobres puedan identificarse es lo 
que Yo quiero para Mis sacerdotes. Roma cae, y lo mismo harán todas las demás confesiones 
religiosas cuando, a través de sus liturgias, introduzcan riqueza, poder y prestigio de los 
hombres. 
Fueron advertidos por los apóstoles desde el principio, pero en cambio eligieron su propia 
voluntad y gloria para ganar poder, posición y respeto por parte de los reinos corruptos. 
Llegará un tiempo en el que Yo estaré en la tierra, en el que la liturgia será transformada. Pero 
vosotros, como hombres mortales, no podéis mejorar la Última Cena que he celebrado con 
Mis apóstoles. 
Si queréis agradarme solo a Mí y no a la gente, dejaréis a un lado esos impulsos tontos de 
imitar al mundo. Aferraos a Mi Corazón con todas vuestras fuerzas y regresad a lo que Yo he 
hecho, aunque podéis incluir simples oraciones de penitencia y súplicas por los demás. Esto 
Me regocijará enormemente y traerá abundante fruto sin contaminación mundana. 
Querido mío, Me siento como si estuviera hablando con paredes impenetrables cuando todas 
Mis súplicas son ignoradas y se prefieren los caminos de la gente. Estáis luchando contra un 
monstruo de enormes proporciones que Satanás ha erigido en las iglesias a lo largo de los 
siglos. Por eso se siente como si sus súplicas cayeran en oídos sordos. 
Por el bien de la fe, Yo no castigaré ni me acercaré a ello en este momento, pero los frutos 
podridos aparecerán dondequiera que los siervos se aferren a los caminos mundanos. 
Para ser honesto con todos ustedes, preferiría que Mi Cena se celebrara en una cabaña de 
hierba con hojas de plátano y sencillas ollas de barro. Debido a las liturgias corrompidas y a 
los altares consagrados en su riqueza excesiva, los pobres pasan hambre y claman al cielo 
por la justicia, y lo han hecho a través de todas las generaciones. Pero esto se os dará cuenta 
cuando Yo venga. 
Por el momento, Mi Corazón desea simplicidad e incluso pobreza, y que se haga con gran 
respeto por Mi Cuerpo y Mi Sangre. ¿Pero quién me escuchará? ¿Quién tiene oídos que 
oigan? 
¿No vieron la destrucción de Notre Dame? ¿No ven el mensaje? El mensaje es 
simple…Ahora ha llegado el tiempo en que los compromisos en Mi Iglesia y sus frutos 
amargos serán destruidos. 
Cuando estéis frente a la guillotina, reconoceréis el alcance de Mi Enseñanza; no cuando 
estéis frente a una gran obra de arte y milagros arquitectónicos. 
Las señales están sobre vosotros, gente Mía. Limpiaré la casa y separaré las ovejas de las 
cabras. Aquellos que se aferren a este mundo serán entregados a las cabras de Satanás. 
Aquellos que son de Mi rebaño serán tomados. 
Aquellos que sean dejados atrás, ordenarán sus prioridades y elegirán a quién servirán. Las 
cabras serán elevadas, y las ovejas serán conducidas al matadero. Tuvieron muchos años 
para decidirse. Esto los ha llevado a que se sientan cómodos en la valla y se involucren en 
ambos mundos. La valla se está derrumbando y se verán forzados a tomar una decisión final. 
Aquellos a quienes ahora ordeno y mando no se ocuparán de los asuntos mundanos; más 
bien, vivirán para Mí cada momento de su vida lo mejor que puedan. 
Esto significa que los matrimonios terminarán, los hijos y los parientes se perderán, la vivienda 
cómoda se quedará en el camino, porque Mis ovejas también serán Mis combatientes, 
quienes vivirán en la tierra en las circunstancias más difíciles como Soldados de Dios, sin 
tener la cabeza puesta en toda la riqueza del mundo que pasa por delante de ellos. Su única 
preocupación será la salvación de las almas y su entrada en el Cielo. 
Estarán unidos a Mi Corazón y serán pequeños, pero poderosos junto con Mi poder. Serán 
feos para el mundo, pero gloriosos para los ángeles que los acompañan en sus tareas. 
Derramaré las riquezas de Mi Corazón sobre estos sencillos. Y el mundo se sorprenderá. Ellos 
saldrán de la pobreza del pesebre y aun así serán capaces de alimentar a miles, tal como lo 
hice Yo. 
Ellos serán Mi pueblo y Yo seré su Dios. Elige sabiamente.” 


